EN LA FUENTE DEL AMOR
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HERMANAS DE LA CARIDAD DE SANTA ANA

Una mirada del corazón

hacia el misterio de la Trinidad

que habita en nosotros
INTRODUCCIÓN


Son muchos los documentos de la Iglesia que ponen de relieve la centralidad de la Caridad en la vida de la Iglesia en estos últimos años. Así vemos este interés en las distintas Encíclicas y Exhortaciones: Deus Caritas est, sobre el amor cristiano ( 2005); Sacramentum Caritatis, sobre 

 sobre la Eucaristía, fuente y culmen de la vida y de la misión de la iglesia (2007); Caritas in veritate, sobre el desarrollo humano integral en la caridad y en la verdad (2009). 
Nosotras, como Congregación, estamos también en un momento importante en el que estamos buscando el nuevo rostro de la Caridad y nuevas formas de ser Hospitalidad, en este mundo plural y globalizado. 

Queremos ser dentro de la Iglesia una parábola de Hospitalidad samaritana y manifestar el infinito amor del Padre a los hombres, mediante el ejercicio de la Caridad hecha Hospitalidad. Queremos ser, como comunidades y Congregación, en cualquier parte del mundo “la casa de la Hospitalidad”, “la casa de la Caridad” (NFH 65). Un amor preferencial por los pobres y necesitados que se hace Hospitalidad hasta el heroísmo, incluso con el riesgo de la propia vida.

Por eso, en este retiro nos vamos a adentrar en lo nuclear de nuestra vocación y en la esencia de nuestro carisma: la Caridad. 

Lo he estructurado en cuatro puntos: 1) Dios es Amor; 2) Jesucristo, el Amor de Dios encarnado; 3) Vivir en el Amor - Testimoniar el Amor; 4) En la Fuente del Amor. 
Después de cada punto hay algunas preguntas que nos ayuden a profundizar y una breve oración, para que sea una lectura, no tanto intelectual, sino más bien, cordial, desde el corazón.
¡El Abbá, la Fuente del Amor, guíe nuestro corazón, a lo largo de esta meditación! 
1. DIOS ES AMOR
El Abbá es Caridad. Y vive en permanente diálogo de amor con su Hijo Jesús. Cristo Jesús es el testigo de de ese Amor del Abbá a los hombres. También nosotras hemos conocido el Amor que el Abbá nos tiene. Nuestra Congregación, que es apostólica, está llamada a manifestar este infinito Amor del Abbá al mundo, a hacer visible su amor a los hombres. (CC 53) El amor del Padre es un Amor Fontal. El Abbá es el principio, la fuente, el origen de la vida divina. Por eso su amor es libre, gratuito. Él es la fuente originaria y virgen del Amor.

« Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él » (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la Primera carta de Juan expresan el corazón de la fe cristiana: la imagen cristiana de Dios y también la imagen del hombre y de su camino. En este mismo versículo, Juan nos ofrece una formulación sintética de la existencia cristiana: « Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él ».

El Abbá nos manifiesta su amor eligiendo, llamando. Nosotras hemos experimentado esta elección. Y nos llama a través de Cristo- su Palabra- y por medio de su Espíritu –la voz y expresión de su Amor-. (CC 11). Y hemos respondido a esta llamada de Amor como María, diciendo Sí al Dios que nos elige. (CC 38) La Congregación ha sido llamada por Dios Padre para manifestar su infinito Amor al mundo. Dios Padre sigue llamando en todos los momentos de la historia a los hombres y mujeres para que colaboren con Él en la construcción del Reino. Por eso debemos agradecer al Abbá, cada día, el don de la vocación. 
Dios Padre nos consagra con su Amor para ser signos de su presencia y testigos de su Reino. Y nuestra vocación de Hermanas de la Caridad, es respuesta a esta experiencia del Amor del Abbá en nosotras.

· Permanecer en el Amor, es permanecer unidas a la Fuente del Amor, que es el Abbá, para ser signos de su Presencia y testigos de su Amor. ¿Cómo alimentas ese “permanecer en el amor”?
· Tu vocación, ¿es respuesta a esta experiencia del Amor del Abbá en ti?

Abbá, Tú eres Amor.

Eres la Fuente originaria y virgen del Amor.

Gracias por manifestarnos tu Amor

en la llamada que un día nos hiciste.

Al elegirnos para manifestar tu inmenso Amor al mundo,
te pedimos nos consagres en ese mismo Amor

para ser signos de tu Presencia

y que toda nuestra vida sea respuesta

agradecida y comprometida.

AMÉN.

2. Jesucristo, el amor de Dios encarnado

Dios Padre, que es Caridad, se hace visible en Cristo Jesús que está en diálogo permanente de amor con el Padre. Por eso, Cristo es el testimonio supremo del amor que el Padre tiene a los hombres. 
En Jesucristo, el propio Dios va tras la « oveja perdida », la humanidad doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. 

Al morir en la cruz, Jesús, entregándose para elevar y salvar al ser humano, expresa el amor en su forma más sublime. Jesús aseguró a este acto de ofrenda su presencia duradera a través de la institución de la Eucaristía, en la que bajo las especies del pan y del vino se nos entrega como un nuevo maná que nos une a Él. Participando en la Eucaristía, nosotros también nos implicamos en la dinámica de su entrega. Nos unimos a Él y al mismo tiempo nos unimos a todos los demás a los que se entrega; todos nos convertimos en “un solo cuerpo”. De ese modo, el amor a Dios y el amor al prójimo se funden realmente.

Poner la mirada en el costado traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender esta realidad. « Dios es amor » (1 Jn 4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar.

En Jesús encontramos la respuesta total de amor al Padre y a los hombres. No hay dicotomías en la comprensión del amor único de Jesús, que es amor hacia el Padre y hacia los hombres. Entregándose al Padre Jesús se entrega a los hombres y viceversa. 
El Jesús de los brazos extendidos y clavados en la cruz es la expresión máxima de la Hospitalidad. Allí el Abbá nos acoge sin condiciones: Él, el Santo, nos acoge a nosotros “cuando somos pecadores” (Rom 5) y nos ofrece la posibilidad de entrar en comunión con Él por la fe y de compartir la vida y la herencia del Hijo. 
 
· En Jesús se hace visible el Amor del Padre. Todo su ser y hacer son expresión de su Amor incondicional y gratuito a los hombres. 

Recuerda y agradece al Señor tantos momentos en los que has hecho visible su amor gratuito e incondicional en tu vida
· El Jesús de los brazos extendidos y clavados en la cruz es la expresión máxima de la Hospitalidad. 
Lee los números 18 y 19 de las Constituciones que reflejan nuestro modo de ser y hacer en la Iglesia y en el mundo.
Señor Jesús, en Ti se hace visible 

el Amor gratuito e incondicional del Padre.

Tú nos manifiestas las entrañas

compasivas y misericordiosas del Abbá. 

Tu muerte en cruz fue la expresión más radical
de tu Amor al Padre y a los hombres. 
Que tu Espíritu nos ayude a vivir la Hospitalidad

como ofrenda y sacrificio,

en una entrega generosa y permanente

y haga de nuestras vidas

el himno más precioso al Amor.

AMÉN.

3. VIVIR EN EL AMOR. TESTIMONIAR EL AMOR.

Hemos creído en el amor de Dios: así podemos expresar la opción fundamental de nuestra vida. Hemos experimentado la cercanía de Dios, su llamada por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su evangelio, Juan, expresa este acontecimiento de la siguiente manera: « Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que creen en él tengan vida eterna » (cf. 3, 16). Nuestra fe, poniendo el amor en el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo una nueva profundidad y amplitud: « Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es solamente uno. Amarás al Señor con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas » (6, 4-5). Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha unido este mandamiento del amor a Dios con el del amor al prójimo, contenido en el Libro del Levítico: « Amarás a tu prójimo como a ti mismo » (19, 18; cf. Mc 12, 29- 31). Y, puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora el amor ya no es sólo un « mandamiento », sino la respuesta al don del amor, con el cual viene a nuestro encuentro.

Porque Dios nos ha amado, porque hemos creído en el Amor de Dios, “estamos llamadas a testimoniar, como Cristo, el amor del Padre a los hombres, con una caridad universal y principalmente con los más pobres y necesitados, hecha hospitalidad, hasta el heroísmo”. (CC 3)
La respuesta nos exige entregarnos a Dios de todo corazón, con amor exclusivo e inmediato. Es importante que creamos en el Amor que Dios nos tiene, aunque a veces lo experimentemos lejos, ausente de nosotros. 
Este testimonio del Amor a los hombres, no lo damos solas, sino en comunidad y como Congregación. Como Hermanas de la Caridad queremos vivir en la comunidad el amor y la comunicación a semejanza de la Trinidad. (CC 39). No hay amor sin comunicación, como en las personas de la Trinidad. No hay auténtica comunicación sin amor, sin auto-inmolación, sin olvido de sí. Nuestra comunidad religiosa es un don del Espíritu, antes de ser una construcción humana. Tiene su origen en el amor de Dios derramado en los corazones por medio del Espíritu, y por él se construye como una verdadera familia unida en el nombre del Señor. No se puede comprender la comunidad sin partir de que es don de Dios, de que es un misterio y de que hunde sus raíces en el corazón mismo de la Trinidad santa y santificadora, que la quiere como parte del misterio de la Iglesia para la vida del mundo.
 . Nuestra vida fraterna quiere reflejar la hondura y la riqueza de este misterio, configurándose como espacio humano habitado por la Trinidad. (Cf VC 42).
Nuestra Congregación en su totalidad, en sus personas e instituciones, ha de manifestar el Amor del Padre al mundo. Cada una de nosotras hemos de ser expresión del Amor y de la Misericordia del Padre hacia quienes conviven con nosotras, hacia quienes se acercan a nosotras.
Nuestras comunidades tienen que ser lugares donde crecemos en fraternidad, en amor, en comunicación, en comunión. Del don de la comunión proviene la tarea de construir la comunidad, la fraternidad.
«Expertos en comunión, los religiosos están llamados a ser en la comunidad eclesial y en el mundo testigos y artífices de aquel proyecto de comunión que está en el vértice de la historia del hombre según de Dios. Ante todo, con la profesión de los consejos evangélicos, que libera de todo impedimento el fervor de la caridad, se convierten comunitariamente en signo profético de la íntima unión con Dios amado por encima de todo. Además, por la experiencia cotidiana de una comunión de vida, oración y apostolado, que es componente esencial y distintivo de su forma de vida consagrada, se convierten en "signo de comunión fraterna". En efecto, en medio de un mundo, con frecuencia profundamente dividido, y ante todos sus hermanos en la fe, dan testimonio de la posibilidad real de poner en común los bienes, de amarse fraternalmente, de seguir un proyecto de vida y actividad fundado en la invitación a seguir con mayor libertad y más cerca a Cristo Señor, enviado por el Padre para que -como primogénito entre muchos hermanos- instituyese una nueva comunión fraterna en el don de su Espíritu »
.

Una tarea en el hoy de nuestras comunidades es la «de fomentar la espiritualidad de la comunión, ante todo en su interior y, además, en la comunidad eclesial misma y más allá aún de sus confines, entablando o restableciendo constantemente el diálogo de la caridad, sobre todo allí donde el mundo de hoy está tan desgarrado por el odio étnico o las locuras homicidas». Una tarea que exige personas espirituales forjadas interiormente por el Dios de la comunión benigna y misericordiosa, y comunidades maduras donde la espiritualidad de comunión es ley de vida. 

¿Qué es la espiritualidad de la comunión? Con palabras incisivas, capaces de renovar relaciones y programas, Juan Pablo II enseña: «Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado». Y además: «Espiritualidad de la comunión significa capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como “uno que me pertenece”...». De este principio derivan con lógica apremiante algunas consecuencias en el modo de sentir y de obrar: compartir las alegrías y los sufrimientos de los hermanos; intuir sus deseos y atender a sus necesidades; ofrecerles una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios; es saber «dar espacio» al hermano llevando mutuamente los unos las cargas de los otros. Sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión.

· « Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que creen en él tengan vida eterna » Jn 3,16 
Hemos conocido el Amor. Hemos creído en el Amor. Hemos experimentado su cercanía por medio del encuentro personal con Jesucristo. Saborea, rumia estas palabras de vida.
· Convocadas por el Señor, formamos una familia en Cristo e intentamos vivir el amor y la comunión, a semejanza de la Santísima Trinidad, como fundamento y expresión de nuestra vida fraterna. (CC39a) 
Amor, comunicación, comunión. Tres realidades que nos hacen crecer en fraternidad, si queremos que nuestras comunidades hundan sus raíces en el corazón mismo de la Trinidad y sean el espacio humano habitado por Ella. 
¿A qué te invita?

· Una tarea en el hoy de nuestras comunidades es la «de fomentar la espiritualidad de la comunión, ante todo en su interior; es una tarea que exige personas espirituales forjadas interiormente por el Dios de la comunión benigna y misericordiosa. 

Pídele al Espíritu que abra tu corazón a este bello misterio de Amor y Comunión y reconócelo en el rostro de las hermanas que están a tu lado.

Gracias, Padre, por el Don de la comunidad.


Gracias porque tu Espíritu ha derramado tu Amor

en nuestros corazones

y  por Él se construye nuestra comunidad

como  una verdadera familia 

unida en el nombre del Señor.
Ayúdanos a ser comunidad habitada por la Trinidad,

donde vivamos en Amor y en Comunión.

Que estemos tan unidas

que puedan decir de nosotras

como de los primeros cristianos,

que tenían un solo corazón 

y una sola alma.

AMÉN.

4. En la fuente del amor
No podríamos vivir en el amor ni testimoniar el amor del Padre a los hombres si nuestra vida no manara del encuentro personal con el Abbá, la Fuente del Amor. Sin un estar ante Él en la intimidad del corazón, sin profundizar en el conocimiento insondable de su misterio, nuestra vida, nuestro ser y hacer, no tienen sentido. Haremos cosas, grandes obras, pero no seremos testigos, en primera persona de este Amor derramado en nuestros corazones. Por eso hemos de vivir como Cristo en un continuo diálogo de Amor con el Padre. Nuestra vida consagrada que nos lleva a ser “contemplativas en la misión”, nos exige dar la máxima importancia a la oración donde, abiertas al Espíritu, profundizamos en la amistad con Jesucristo y comprometemos la vida entera. (CC 59).
Cuando olvidamos esta dimensión mística y teologal –que nos pone en contacto con el misterio de la comunión divina presente y comunicada a nuestra comunidad-, llegamos irremediablemente a perder también las razones profundas para «hacer comunidad», para la construcción paciente de la vida fraterna. El mismo Jesús, que nos ha llamado, nos convoca cada día -a sus hermanas y hermanos- para conversar con nosotras y para unirnos a sí y entre nosotras  en la Eucaristía, para convertirnos progresivamente en su Cuerpo vivo y visible, animado por el Espíritu, en camino hacia el Padre.

Nuestra comunidad se construye en torno al Señor, cuya presencia realiza la unión de las Hermanas. La escucha de la Palabra, la oración y la participación en la Sagrada Liturgia, principalmente en la Eucaristía, fortalecen nuestra fe y nos capacitan para ser fraternidad. La Eucaristía, "Sacramento de amor, signo de unidad, vínculo de caridad", es fuente de alegría y centro de nuestra comunidad.(CC 41)
Sin una vida interior de amor que atrae a sí al Verbo, al Padre, al Espíritu (cf. Jn 14, 23) no puede haber mirada de fe; en consecuencia, la propia vida pierde gradualmente el sentido, el rostro de los hermanos se hace opaco y es imposible descubrir en ellos el rostro de Cristo, los acontecimientos de la historia quedan ambiguos cuando no privados de esperanza, la misión apostólica y caritativa degenera en una actividad dispersiva. 

Nuestra vocación de caridad debe madurar constantemente en esta intimidad con Cristo. Nace cada día y se regenera en la incesante contemplación del rostro de Cristo». VC 25
En nuestras comunidades es de vital importancia la celebración eucarística, lugar privilegiado para el encuentro con el Señor. Nuestra comunidad de oración tiene su cumbre en la Eucaristía que perpetúa y actualiza en la Iglesia el memorial de la muerte y resurrección de Jesús. (CC 55). En la Eucaristía, Él se hace nuevamente presente en medio de nosotras, nos explica las Escrituras, hace arder nuestro corazón e ilumina la mente, abre los ojos y se hace reconocer (cf. Lc 24, 13-35). (cf. Caminar desde Cristo 26)

La Eucaristía, memorial del sacrificio del Señor, corazón de la vida de la Iglesia y de cada comunidad, aviva desde dentro la oblación renovada de la propia existencia, el proyecto de vida comunitaria, la misión apostólica. 

· Nuestra experiencia de Dios tiene que ver con la apertura de nuestro corazón, de nuestra casa interior a un huésped especial, Cristo, que viene a sentarse a lo más íntimo de nuestro misterio personal. Él llama a la puerta, como el Esposo del Cantar, y ansía ser acogido y hacer su labor en nosotras. ¿Cómo acoges a Cristo en tu vida?
· El reto de la experiencia mística de Cristo es “permanecer en Él” para que Él permanezca “en nosotros como Él mismo permanece en el Padre”. Por eso te invito a “escoger la mejor parte” y a permanecer en íntima unión con Cristo. (Cf RV 53 y 54)
· La gratuidad y la alabanza, el don y la acogida son la expresión de la Trinidad que nos habita. Deja que en tu corazón broten estos sentimientos y estos dones con que el Espíritu te enriquece y derrámalos en amor en aquellas que están a tu lado.

“Todo el que beba de esta agua, 

volverá a tener sed; 

pero el que beba del agua que yo le dé

se convertirá en él

en fuente de agua 

que brota para la vida eterna”

(Jn 4, 13-14).


Vengo sedienta a tu Fuente, Señor. 

Vengo con mi cántaro vacío

para que tú lo llenes de Vida.

Quiero beber de tu agua,
beber y descubrir el manantial

que hay en mi cántaro,

la fuente que brota 

a borbotones de la entraña.

Creo en Ti, Señor.

Creo en tu Palabra.

Gracias por ser mi Fuente,
por ser mi Agua.
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Convocadas por el Señor,

formamos una familia en Cristo

e intentamos vivir el amor y la comunión,

a semejanza de la Santísima Trinidad,

como fundamento y expresión

de nuestra vida fraterna. 
CC 39





























































� “Con todo amor”, cap. 1, 2 


� Deus Caritas est 1


� Deus Caritas est 12


� NFH 56


� La vida fraterna en comunidad, 8


� VF,10


� CDC 29


� VF,10
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